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		Introducción


		Un día mientras contemplaba la inmensidad del mar y la lejanía del horizonte, sumergida en los lamentos que en mi interior clamaban al cielo, con la cara de inexpresión que tiene quien a todo le pasa y nada entiende, surgió una pregunta en mi mente, ¿por qué la vida no traerá manual de instrucciones? Imaginándome ese manual me parecía que todo sería más sencillo, si algo no funcionaba solo tendría que consultar ese manual, aplicar la solución y ¡voilà!, solucionado. 


		Pero no era así, la vida que aparentemente me parecía tan perfecta no había contemplado la mínima posibilidad de que naciésemos con ese manual. Si hasta cualquier juguete al que tan solo le dan vueltas las aspas trae un manual de 20 páginas en varios idiomas, ¿cómo nosotros, que somos inmensamente más complejos y que las vueltas de las aspas quedan en un juego de niños cuando lo comparamos con las vueltas que la vida nos da, NO llevamos manual de instrucciones?


		Tal vez el manual perteneciese a algún código secreto y haya que descubrirlo, siempre nos han hablado tanto de ocultismo, pensé. En mi búsqueda encontré infinidad de manuales falsos, llenos de técnicas que con el tiempo me di cuenta de que no eran más que una salida desesperada, que gente desesperada ofrecía a los de su misma condición, válidos para el que ya no le queda aliento, una gota en el camino del sediento, que agradece en ese instante pero su sed vuelve a aflorar. Mientras tanto, ni rastro del manual. 


		Había probado todo, tal vez me faltó hacer el pino-puente, pero ya no estaba dispuesta a ello, posiblemente me hallaba demasiado cansada. 


		Podría decir, para hacer el relato más interesante, que escalé montañas, dejé todo y me fui al Tíbet en busca de la solución, pero sería tan incierto como irónico. Viví en mi casa, seguí con mi trabajo y lleve la vida doméstica que cualquier persona puede llevar, lloré más veces que reí, y eso me recordaba que todavía no había encontrado ese manual, y lo peor, que tal vez nunca lo encontrase. 


		Con el tiempo, la madurez que se adquiere con los golpes que la misma vida te da y la paciencia impuesta por no tener otra opción, empecé a contemplar con más serenidad esa vida que no entendía, pero no tenía más remedio que vivirla. Si era yo quien vivía en este mundo, era yo quien debía aprender a vivir en él, realmente era así, resultaba un poco egocéntrico intentar que el mundo se adaptara a mí. 


		En la medida en que mi poco entendimiento empezaba a ser consciente de la maravilla de la vida, pensé: si la vida no trae manual de instrucciones, en cambio, es capaz de concebir vida en cada rincón del planeta, seguramente este no es necesario. Y sin más, desistí de ese manual de instrucciones que me haría la vida más fácil. 


		Fue precisamente al abandonar su búsqueda cuando surgió la magia en mi vida, pero no penséis que la magia viene como en los cuentos, envuelta en un halo de estrellitas a modo de purpurina y sientes cómo te elevas, al igual que Peter Pan. Nada de eso pude vivir, tal vez hay quien sí. La magia en mi vida se manifestó a través de los hechos que iban aconteciendo cada día, no todos venían con la apariencia de un regalo, a mí no me lo parecía, aunque por el tiempo sé que así era. 


		Estos hechos fueron descubriendo lo que estaba tapado, lo que no podía ver, me cambiaron la visión de todo, el mundo no se transformó, lo hice yo. Mientras tanto, seguía sin viajar al Tíbet, todo sucedió en mi casa, en medio de las obligaciones cotidianas. Atrás quedaron los tiempos en los que esperaba que un maestro iluminado apareciese en mi vida, aunque, pensándolo bien, tendría que haberlo encontrado en el supermercado. 


		Quité capas y capas de lo que yo no era, para empezar a dar pasos y dirigirme a quien realmente soy. Mi gran sorpresa fue cuando descubrí que el famoso manual de instrucciones quedaba poco más que relegado a un anticuario, porque en realidad lo que llevaba incorporado era un GPS maravilloso que, en cada momento que le presto atención, me guía. Su guía es interactiva, directa, de instante en instante, no hay nada planeado, todo surge, al igual que cuando en nuestro coche no sabemos qué calle hemos de atravesar hasta que no llega el momento, del mismo modo nuestro GPS nos dirige de instante en instante. ¡Era maravilloso!, mucho más de lo que podía esperar. Aun así, he de reconocer que hay veces que se me olvida conectarlo o en mi mente hay tantas interferencias que apenas puedo escucharlo. Pero cuando me guía, sería capaz de ir al fin del mundo, algo irónico, pues sigo sin salir de casa y alrededores.


		Este libro, como comprobarás, no tiene intención de enseñarte ningún manual de instrucciones para vivir, pues si la vida consideró que así debía ser, no soy quién para opinar lo contrario. No tiene más pretensión que relatar el camino que me ayudó a encontrar mi GPS interior. Cada cual decidirá si quiere ir en busca del suyo.


    


  

    

		Primera parte

En busca del GPS


		Capítulo 1

Ser o Estar, that is the question


		Al igual que para saber si tenemos fiebre utilizamos un termómetro, para saber cuál es el estado en que nos encontramos antes de lanzarnos a solucionar nuestra vida es importante utilizar el barómetro de la existencia y medir qué es lo que no está funcionando en ella. 


		Para ello simplifiquemos nuestras necesidades en dos tipos: la necesidad de ESTAR y la de SER, si no consideramos uno de estos valores, no estaremos haciendo una medición correcta.


		Las necesidades de estar son las que se basan en el mantenimiento y desarrollo de nuestras funciones básicas, tales como: comer, vestirnos, tener una casa, coche, trabajo, dinero, etc., al igual que nuestro carácter, formación y, en definitiva, todo lo que nos sirva para desenvolvernos en el mundo en que vivimos. Todo esto nos permite ESTAR más o menos cómodos en la vida. 


		El cubrir o no estas necesidades genera el consiguiente bienestar o malestar, que se traduce en alegría o tristeza. 


		La necesidad que nos permite SER es la manifestación de nuestra realidad más profunda, que late incesantemente en nuestro interior. Es la verdad, que lava todas las etiquetas de quién creemos ser, que nos revela la belleza en la sencillez. Es lo que siempre ha sido y será. Al igual que la necesidad de ESTAR, cuando esta no es conseguida nos genera frustración, sintiendo un malestar, muchas veces difuso, sin saber cuál es el origen; cuando la obtenemos es entonces cuando conseguimos dicha.


		Si tenemos satisfecha nuestra necesidad de ESTAR, pero no la de SER, sentiremos que lo tenemos todo, pero en el fondo nos consideraremos desdichados, apreciaremos un vacío que no sabemos cómo cubrir. Reconocemos que ese vacío necesita ser saciado, pero al no contemplar el aspecto de SER, nuevamente lo llenamos con más cosas de tener: más dinero, fama, comida, posesiones, etc. Muchas veces incluso de forma enfermiza, cayendo en las compras adictivas y las distracciones o entretenimiento obsesivo; pero sin más remedio caemos vencidos, aprendiendo que por tener totalmente cubierta e incluso en exceso nuestra necesidad de ESTAR, ese vacío sigue sin desaparecer.


		Si por el contrario nuestra necesidad de SER está satisfecha y no la de ESTAR, podremos encontrarnos en situaciones realmente dolorosas y aun así mantendremos la plenitud y la dicha que nos proporciona el estar en contacto con nuestro íntimo. Pero si nuestra necesidad de estar no se cubre con los mínimos, difícilmente viviremos para contarlo.


		Una vez más se nos muestra la interrelación entre nuestro aspecto físico y espiritual en la importancia de atender a uno y descuidar al otro.


		Todos sabemos que para cubrir la necesidad de estar basta con sumar y sumar más posesiones, títulos, reconocimiento social, conocimientos…, al igual que lo añadiríamos en nuestra cuenta “debe” en el banco. 


		Pero ¿cómo se cubre nuestra necesidad de ser? Paradójicamente se consigue haciendo el efecto inverso que en el caso de estar, y es restando, no las necesidades de “estar” que son necesarias para la existencia, sino abandonando la necesidad de controlar lo que queremos que sean las cosas, situaciones, personas etc. Realmente se trata de dejar ser a las circunstancias, las personas, sin manipular: es dejando ser cuando realmente se llega a SER. Es abandonando nuestra necesidad de ser o tener esto o aquello cuando nos liberamos de esa ansiedad que nos cubre los ojos con un tupido velo y descubrimos lo que realmente significa SER. Es entonces cuando la existencia nos muestra un mundo nuevo y percibimos el engaño de que no seremos más, ni mejores, cuando tengamos esto o aquello.


		El mayor impedimento a la hora de SER lo encontramos en que nos han enseñado que para cubrir la necesidad se debe sumar y sumar, jamás contemplamos que restando se pueda conseguir nada. Además, solemos olvidarnos del detalle más importante: el Ser no necesita sumar porque “ya lo es todo”. Es renunciando a nuestra necesidad de SER cuando descubrimos la verdadera realidad. Es restando lo que no es, cuando vemos lo que es. 


		La mayor diferencia entre ambas necesidades consta en que para ESTAR necesitamos sumar, ya que no somos poseedores del dinero, trabajo, casa…Y para SER, nuestra necesidad trata de re-encontrar, NO de conseguir, ya que somos poseedores, a la vez que ignorantes de todo lo que tenemos; es por eso que tratamos de SER a través de nuestras necesidades del ESTAR, y a la larga nos damos cuenta de que seguimos sin cubrir ese vacío.


		¿Tenéis vuestras necesidades de ESTAR y de SER cubiertas? ¿Cuáles son vuestras carencias? ¿Qué os falta en vuestra necesidad de estar? ¿Qué os sobra en vuestra necesidad de ser? 


		Capítulo 2

Si la vida te pesa, suelta la mochila


		Nada más lejos que pretender cargar un peso en vuestra vida, en este capítulo trataremos con detalle de qué forma vamos cargando peso sobre nuestras espaldas, hasta el punto de no poder soportarlo, ¿os suena familiar?


		De niños lográbamos sonreír al minuto de haber llorado, saltar al rato de habernos caído, jugar en el pasillo de casa instantes antes de que nuestra madre nos cogiese la mano y nos llevase con ella; seguir jugando mientras bajábamos las escaleras, en la calle, la tienda... No había motivo para dejar de jugar, el juego era crear constantemente. Teníamos la capacidad de contestar con un NO, cuando así lo sentíamos, sin importar más que la verdad, sin pretensiones; de igual modo que decir SÍ, sin reparos. 


		De pequeños nos preguntaban: “¿Te gustan los zapatos que te he regalado?”, y si decíamos NO, todos reían y alababan la sinceridad de los niños. ¿Por qué años más tarde nos hacen la misma pregunta y si respondemos con la misma sinceridad, puede ser motivo de divorcio o de un disgusto?, ¿por qué ya no se ríen?, ¿por qué no agradecen nuestra sinceridad? El hecho de que seamos mayores y vayamos teniendo algunas arrugas o canas no es motivo para un cambio tan radical, ¿no creen? Nos fascina la inocencia y la sinceridad, pero, a la vez, es motivo de envidia porque no se tiene y castigada porque no la soportamos. 


		La cruel paradoja de todo esto es que: “Deseamos convertirnos en lo mismo que secretamente odiamos”.


		Como todo en esta vida tiene su razón de ser, en esta ocasión no podía ser menos, pero la causa viene de tan lejos que apenas podemos recordar. Un día mientras crecíamos, tomamos la decisión de que crecer no era para nosotros, que seguíamos necesitando el cariño, cobijo y compañía de otros seres, dar el paso significaba la responsabilidad de iniciar un nuevo camino, en el cual nuestra autonomía debía ser el mayor condicionante. Este hecho, bajo la interpretación de un niño temeroso, significa miedo a la soledad que supone ser responsable de uno mismo, a decir que NO y ser rechazados; a manejar el poder que conlleva ser responsable de su vida; a decir “quiero” sin tapujos; a ser el adulto que comprende, pero no es comprendido; que da y no siempre recibe, y eso conlleva su correspondiente desilusión, algo a lo que no estamos dispuestos. 


		Por estas y por muchas otras razones se dijo: NO quiero crecer, quiero seguir siendo niño, NO me siento preparado para crecer, NO estoy dispuesto a renunciar a muchas cosas. Y como una decisión más de nuestro libre albedrío, así se nos concedió. Al igual que un niño no puede refugiarse en el cuerpo de un adulto, el hecho de no querer crecer no nos mantiene en las mismas condiciones que cuando se es un niño. Ni somos niños para ser inocentes ni maduros para tomar decisiones, ya nada vuelve a ser igual. Podemos cerrar los ojos a los nuevos acontecimientos que surgen en nuestra vida, pero el tomar la decisión de seguir siendo niño no nos convierte en ello.


		Cuando se renuncia a la toma de decisiones, nos veremos obligados a que otros las tomen continuamente por nosotros. Nos convertimos en las personas que tienen la necesidad de que alguien les diga lo que deben hacer, qué es bueno, aconsejable, malo, cómo debo comportarme, qué elecciones tomar en mi vida, etc. Como robots sometidos a órdenes y cada vez con más nulidad, nos habituamos a una vida en la que seremos incapaces de decir NO, porque ello supondría rebelarnos contra quien todavía nos dirige, porque así lo decidimos. Si no dirigimos nuestra vida, alguien debe seguir haciéndolo, se necesita de quien esté por encima, para así poder dar sentido a una vida que a falta de decisiones propias carece de significado, y solo las disposiciones y las cargas que los demás nos dan llenan de sentido nuestra vacía vida. Así es como poco a poco vamos cargando sobre nuestras espaldas el peso que en un futuro la romperá, tanto psicológicamente como físicamente. Ignorantes del daño que nos hará esta carga, es para nosotros en esos momentos la tranquilidad de que somos guiados por un camino en el que ya tomamos la decisión de no querer saber ni actuar. Ahora sustituimos el “quiero” por el “debo” y caminamos con las espaldas cargadas con el debo.


		Sin saber cómo ni de qué manera, asumiremos el papel de sirviente, con el único objetivo de ser buenos y útiles a quienes deseamos seguir sirviendo, con la condición de que dirijan nuestra vida. Los poderosos nos darán unas palmaditas en la espalda diciéndonos lo bien que lo hacemos y llenos de orgullo seguiremos cargando sobre nuestras espaldas todo aquello que pretendan aquellas personas a las que les dimos poder sobre nosotros.


		La falsa dignidad, la bondad e inocencia al servicio de los demás no dejan de ser una simulada virtud aprendida, que dista mucho de la verdadera belleza de la inocencia, pues tan solo finge por no ser capaz de… Es por ello que la vida se les llena de insatisfacción. Entre estas personas, podemos ver a las que pasan casi todo su tiempo atendiendo y sirviendo a los demás, pero que al dar la vuelta, se quejan incesantemente de no tener tiempo para sí mismas, de estar volcadas en complacer a los demás; se dicen en su interior que pecan de ser demasiado buenas, que no saben decir NO a lo que se les pide, cuando su SÍ, es un “sí” de debilidad, porque tampoco saben decir NO voluntariamente, por lo que no es una opción como se ejerce en una condición libre. Bajo su aparente fortaleza, solo se esconde la debilidad. Admiran a quienes dictan su autoridad sobre ellos, pero su tolerancia se hace difícil, pues la inevitable comparación con él le muestra a modo de espejo su ridícula imagen y en lo que se ha convertido. Esto es motivo de dolor, que se enmascara con rabia dirigida hacia ellos, cuando realmente se odian a sí mismos, por no ser capaces de ser lo que admiran en otro. 


		Nadie puede tolerar en otro lo que no se permite a sí mismo.


		Siempre andan con la promesa de dedicarse tiempo a sí mismas, pero constantemente terminan involucradas en la vida de los demás, porque es lo único que le da sentido a sus vidas. Aprenden a cargar y lo hacen durante tanto tiempo que ya no conocen otra forma de vida, son muchas las buenas intenciones del cambio, pero ya ni recuerdan que todo tuvo un principio y ese fue el momento en que decidieron que no querían crecer. Desde entonces, vagan cargando todo lo que los demás echan sobre sus espaldas, sin ser conscientes de que nadie puede poner nada en nuestra espalda, si antes no lo decidimos así. Por tanto, la única carga que realmente llevamos es la carga que somos para nosotros mismos, hasta que esta se vuelve insoportable y, en el límite de nuestras fuerzas, buscamos solución paseándonos por todas las estanterías de libros de autoayuda, visitas a terapeutas, psicólogos, etc., en busca de lo que no quisimos ser por miedo, y que ha convertido nuestra vida en la más pesada de las cargas. 


		Este peso en la vida junto con nuestra actitud y comportamiento van derivando en problemas que nos serán difíciles de asimilar, por no entender la naturaleza de los mismos.


		Capítulo 3

La vida tiene señales de trafico, ¿te las saltas?


		En el transcurso de la vida, la humanidad se enfrenta a multitud de dificultades, sin distinción de raza, sexo o posición económica.


		A pesar de que los problemas llevan toda la vida con nosotros, seguimos sin aceptarlos. Ellos representan la antítesis de la felicidad, son el motivo de que no seamos felices, ¡cómo se puede aceptar algo así! Cuando se descarga la culpa de nuestra infelicidad a los problemas, es lógico que se deseen erradicar. Las bibliotecas están llenas de libros de autoayuda con la intención de eliminarlos y avalanchas de personas que sienten que no pueden más con el peso que les supone soportarlos día tras día vacían las estanterías en busca de esa solución mágica que los destierre de su vida y puedan, por fin, ser felices. Pero la realidad es que siguen con nosotros. 


		Este libro no tiene intención de erradicar los problemas, sino de utilizarlos para nuestro aprendizaje. No bajes la guardia, levanta el ánimo y vamos a introducirnos en por qué están los problemas en nuestra vida. Solo bajo la comprensión se marcharán de tu existencia, una vez que hayan cumplido su cometido.


		Los problemas pueden presentar distintas caras, pero todos ellos son señales; nos abren puertas por las que, por lo general, no hubiésemos pasado voluntariamente. También colaboran en moldear nuestro futuro. Nos sacan de la rutina y nos hacen pensar creativamente. Cada nuevo reto será un maestro para nosotros. Si esta es la visión con la que los abordamos y no permitimos que nos dominen, nos recargaremos de energía durante el proceso.


		Si sentimos desde lo más profundo que son puertas que se abren para llevarnos a nuevas experiencias, no dejaremos que el resentimiento, la frustración y la desesperanza se apoderen de nuestro corazón. Se presentan como obstáculos que pueden desarrollar los músculos del alma, porque tienen un propósito.


		Si volvemos la vista atrás a las épocas en las que los problemas te han golpeado, te darás cuenta de que ellos marcaron un rumbo nuevo, debido a que te colocaron en una situación de contraste entre lo que no querías o no te gustaba y lo que te gustaría, dándote la sabiduría que no tiene quien “ignora lo que quiere porque es incapaz de saber qué es lo que no quiere”. 


		Un mundo sin problemas es un mundo sin evolución, sin crecimiento, estático, que se aproxima más a la ignorancia que a la sabiduría y solo con esta se puede ser feliz.


		Pero como en todo, los problemas tienen su porqué y su período de validez, nada es eterno, entonces, ¿por qué los problemas deberían serlo? 


		Aceptando que tienen su razón de ser, pero entendiendo que a nadie le gusta pasar por estas situaciones. Se desgasta infinidad de energía en darles una solución, cansados por no poder erradicarlos.


		Paz no significa estar libre de problemas, sin dolor ni contrariedades. Paz significa que “a pesar de estas circunstancias difíciles, nuestro corazón permanecerá en calma, sosegado y tranquilo”. 


		Los problemas son señales que nos sirven de brújula


		Si partimos de la base de que todo es creado por la misma fuente de sabiduría, los problemas están dotados con la misma perfección que exhibe la estructura molecular de una gota de agua. No son los problemas un error de la creación, son una obra maestra que nos muestra el camino y orientan hacia nuestra liberación.


		Imaginemos por un momento que nos hallamos perdidos en un bosque sin brújula y debemos encontrar nuestra casa. Vamos caminando por ese bosque, al llegar a un camino nuestros zapatos se hunden en el fango; el fango es la señal que nos dice: ¡atención, zona pantanosa! Entonces tendremos la opción de hacer caso a esta señal, retroceder, limpiar nuestros zapatos y buscar otro camino que nos lleve de vuelta a casa, o, en su defecto, hacer caso omiso a la señal y seguir. La mayoría de las veces, hacemos esto último y seguimos por ese camino a pesar de las advertencias. Estamos tan entretenidos con nuestras cavilaciones mentales que ni tan siquiera nos percatamos de que esas pequeñas señales nos indican que algo “no está bien”. Continuamos el camino y llega un momento en que lo que era un poco de barro en el zapato resultó ser una ciénaga y en estos momentos tenemos el fango hasta el cuello y nos estamos ahogando. 


		Cuántas veces en tu vida al mirar atrás te has dado cuenta de que tus problemas comenzaron poco a poco, a raíz de tomar una decisión inadecuada o ser obstinados a pesar de ver las señales claras. Pero sobre todo, porque nuestra forma de ver las cosas en aquel entonces era completamente errónea. 


		Los problemas SON LAS SEÑALES en el camino de la vida. Nuestra brújula personal.


		Sería caótica una vida sin señales, al igual que una carretera sin señales de tráfico ni semáforos, en la que cada vehículo circulase por donde quisiera. Al final se podría llegar al sitio de destino, pero con mucha más dificultad y tardando más tiempo que si las carreteras estuviesen bien señalizadas.


		Siempre hay pequeñas señales que son ignoradas. ¿Quién no dijo más de una vez cuando ya se había producido el hecho “tenía que haberme dado cuenta antes, aquella mentira, el día en que…, su actitud, mi intuición me lo decía, etc.”? Una vez ha sucedido lo vemos todo con mucha más claridad, pero la realidad es que hicimos caso omiso a los avisos.


		De la misma forma, los problemas aparecen cuando el camino que tomamos no es el adecuado. Podemos no hacerles caso ni pretender saber siquiera qué es lo que nos quieren decir. Cuando nos hemos acostumbrado a saltarnos las señales de tráfico y no respetamos las normas, nuestra vida se va volviendo un caos, nada nos va bien. Si pudiésemos volver conscientemente al sitio de partida, nos daríamos cuenta de que nos fuimos saltando pequeñas señales al principio, para después saltarnos las grandes. Luego no nos explicamos cómo tenemos tantos problemas, ¡cuando ni siquiera hemos visto las señales!


		Si nos diésemos cuenta apenas percibirlas, podríamos dar marcha atrás y tomar otro camino más adecuado, entonces ese problema sería un aviso, no una situación caótica.


		Vivir bajo las elucubraciones mentales, abstraernos con el propósito de alejarnos del presente y después sorprendernos de por qué en nuestra vida hay un caos; es equivalente a emborracharnos, irnos de casa durante varios años y al regresar sorprendernos de todo lo sucedido. En ambos casos no se vio lo que el presente nos traía, uno por no ser capaz de aceptarlo, miedo, ignorancia o tomar la decisión de dejarlos pasar para ver si se arreglaban solos y el otro por no estar en casa. 


		Por tanto, los problemas nos indican que hemos tomado un camino que no es el que nos lleva de regreso a casa, y que hay por lo menos algo que variar en nuestra ruta. Pero ante todo, nos indican que tenemos una forma de pensamiento errónea.


		Es imprescindible aceptar que los problemas forman parte de este mundo perfecto, del ciclo natural. Ignorarlos o rechazarlos nos aleja del punto de equilibrio. Tal vez, se debería reflexionar en ocasiones sobre qué es lo que consideramos problemas. 


		Sería conveniente hacernos un planteamiento hipotético sobre el mundo que se desea, para así darnos cuenta de si es un mundo real o de cuento. Un prototipo de ese mundo sería: un sitio en el que siempre haga buen tiempo y luzca el sol, sin tener en cuenta que la lluvia, el viento y las tormentas son necesarias para el equilibrio y el sustento del planeta. Deseamos un mundo en el que no exista la muerte, sin darnos cuenta de que si la muerte no existiese, la vida perdería la intensidad de aquello que sabemos que no dura para siempre y la vejez se convertiría en un estancamiento. Un lugar en el que prevalezcan nuestras ideas, que siempre tengamos la razón en nuestras exposiciones y los demás piensen igual que nosotros o nos reconozcan como los mejores, sin considerar que nosotros solo somos un punto de vista en un universo infinito y nada podríamos aprender con esta actitud.


		Hemos confeccionado un mundo imaginario y cuando las cosas no suceden de acuerdo a nuestros planes, entonces pensamos que tenemos problemas. Intentamos burlar las leyes de la naturaleza y queremos que hasta ella se someta a nuestros pies. ¡Cómo no vamos a tener problemas!, lo extraño sería que no los tuviésemos.


		¿Por qué no hay éxito en la erradicación de los problemas?


		La ley de atracción nos enseña que al prestar atención a un pensamiento atraemos todo lo que conlleva a este pensamiento; por lo tanto, pensar “esto no lo quiero” no es más que prestar atención a lo que no queremos. Esta ley no entiende sobre lo que realmente deseamos, ella, como si de un espejo se tratase, nos proporciona el equivalente a la emoción o pensamiento que tenemos. Todo lo que pensamos y sentimos ocupa nuestra mente: SE EXPANDE. De este modo, lo único que conseguimos es que aquello que no queremos para nosotros, lo que imperiosamente quisiéramos erradicar, siga allí, inmutable.


		Se utiliza todo lo que está en nuestras manos para que estos problemas se alejen de nuestra vida: meditación, afirmaciones y todo tipo de terapias alternativas. Pero aunque en un principio puede notarse una ligera mejoría, son pocos los que logran tener continuidad de éxito. Esto es debido a que el pensamiento predominante que subyace en nuestro subconsciente es: “Aprendo a meditar para erradicar los problemas”, “utilizo técnicas de respiración para erradicar mis problemas”, “recurro a terapias psicológicas para erradicar mis problemas”. Es entonces cuando ese “no querer” hace que nuestra constante en la vida sean los problemas. De ahí que muchas veces las técnicas no nos resulten. Distinto sería aprender a meditar porque eso nos hace sentir bien o utilizar terapias alternativas porque nos aportan tranquilidad.


		Es nuestra intención la que va a prevalecer, no la técnica que empleemos, de ahí que en cada persona se produzcan resultados distintos con las mismas terapias.


		El origen del problema


		Tendemos a inculpar todo lo que en el exterior nos genera el problema. A lo largo de este libro nos daremos cuenta de que las dificultades no están ahí fuera, no son responsabilidad de otros, ni siquiera son el resultado de nuestra interacción con el entorno, sino que el principio y el fin de cada cosa que nos sucede está dentro de nosotros mismos, es allí donde también está la solución.


		Entonces aquello a lo que llamamos problemas no es otra cosa que la manifestación de una realidad que diseñaste para ti mismo, con tu forma de pensar y actuar en el pasado y ahora vives la experiencia resultante. Para ello debes saber que nadie te da nada ni te quita nada, tú eres la fuente. Vas a recibir lo que des. Das quien estás siendo, das lo que estás experimentando y en esa misma medida recibes. El ser que decidas manifestar será lo que la vida te dará. Quien tú elijas ser es el pedido y tu experiencia es la respuesta a tu pedido.


		Nadie puede ingresar en tu mundo interior. Si hasta ahora creías que te relacionabas con otros, cambia tu visión, porque en realidad te relacionas contigo mismo en presencia de otros. No importa con quienes te relaciones, tuya será la experiencia.


		En todo momento estás eligiendo y decidiendo manifestar, crear y experimentar algún aspecto de tu ser. Y son tus aparentes relaciones con los demás las que te permiten conocerte a ti mismo, en tu propia experiencia.


		Solo existe una relación auténtica: la relación contigo mismo. Los otros y los acontecimientos son actores y escenarios que tú has convocado. Lo bueno y lo malo que te ha sucedido, las dificultades y los logros, tus lágrimas y risas, tristeza y felicidad, son parte del guion que has escrito para tu vida.


		Al final del camino, cuando recuerdes a quienes te acompañaron, verás que ellos te permitieron cumplir todo aquello que tú decidiste traer a tu vida. En cuanto a tu deseo de experimentar tus aspectos más elevados, te darás cuenta de que ellos cumplieron con todos los pactos acordados y que también te llevaron muchas veces a experimentar tus aspectos más bajos.


		Cuando seas capaz de ver que nadie jamás te dañó y que todos los daños recibidos fueron creados y experimentados por ti mismo, darás un primer paso para lograr lo que desees, ahora que todavía te queda mucho camino por recorrer y has decidido cambiar el rumbo de tu vida.


		Parece complejo de entender e imposible el hacernos responsables de todo lo malo que nos ha ocurrido, pero a medida que sigamos avanzando en este libro comprenderemos mejor este concepto. Pues en realidad, tú, los demás y tu divinidad son diferentes manifestaciones de lo mismo. Tú eres la fuente, el origen de todo lo que eres y de todo lo que tienes y solo tú tienes el poder para cambiarlo, si así lo deseas.


		Ahora estás a tiempo de cambiar aquello que ya no deseas para ti, modificando tu forma de pensar y de sentir. Si tú lo deseas, tienes una nueva oportunidad. 


		Como siempre, el acuerdo sigue siendo el mismo: tú pides y Dios concede exactamente lo que tú pides, solo tienes que saber pedir correctamente y eso implica no pedir bajo quejas ni lamentos. No te preocupes por su parte, simplemente sé consciente de la tuya. La vida que te espera puede responder a tu propio diseño, si sabes cómo hacerlo.


		Si alineamos nuestro pensar y sentir con las energías más elevadas lograremos ser partícipes de pequeños milagros en nuestra vida. Es fácil decirlo, pero ¿cómo se hace? Es cuestión de entrenarnos en la gestión del pensamiento (tema que trataremos más adelante), pero tenemos que conocer bastante más sobre nosotros mismos, más sobre cómo la gestión de pensamiento se ve condicionada por pautas y creencias que tenemos grabadas a fuego y cómo modificar estos patrones para crear realidades acordes a nuestros deseos.


		Fluir es el proceso normal de la realidad. Todo está en eterno movimiento, aun las piedras que te encuentres en tu camino, sin embargo, nuestra visión de la realidad nos impide observar el libre movimiento. Nuestras creencias, prejuicios, esperanzas y frustraciones nos están diciendo: “de esta manera es como deberían ser las cosas”, pero al no darse de la forma en que suponemos que “deberían ser”, comienzan nuestros problemas. 


		Capítulo 4

Me quedé atrapado… ¿y ahora qué?


		La vida nos trae multitud de vivencias a las que clasificamos de “buenas” y “malas”. Durante un tiempo nos trajo prosperidad económica o un amor que nos hizo sentir inmensamente felices, pero llega un día en que la situación empieza a cambiar. Todo en la naturaleza se transforma, podemos ver claramente los ciclos, el día y la noche, el sol y la lluvia, las flores brotan y se marchitan, todo sucede sin más. Solo el ser humano ofrece resistencia a estos ciclos.


		Nuestra vida no puede funcionar correctamente cuando nos quedamos atrapados en lo que fue, lo que pudo ser o cualquier otra forma de apego, al igual que tampoco avanzará si los miedos nos impiden dar un paso al frente. Todo esto genera grandes resistencias, y en consecuencia el sufrimiento y el estancamiento. 


		Toda resistencia tiene en su base la verdadera causa, y es ahí donde vamos a dirigirnos con el fin de aprender a soltar las resistencias que como cadenas nos atan en el camino de la vida.


		En el período en que disfrutamos de una situación que nos resulta placentera, confundimos lo que estamos viviendo con nuestra verdadera identidad. Esto sucede si al vivir una época con abundancia de dinero decimos: “Soy rico”; al estudiar determinada carrera pasamos a “ser ingeniero, arquitecto…”; si se es agraciado físicamente, entonces “somos guapos”, y así con todas las facetas que consideramos buenas. Estos términos nos sirven para definir el rol que estamos viviendo y darnos una identidad, en ese sentido sí que es lo que somos, pero en nuestra realidad más profunda no somos ese rol.


		Nuestro ego se va apegando a las formas que vamos creando en la vida, olvidando verdaderamente QUIÉNES SOMOS. No podemos SER algo que proviene o depende del exterior.


		Pero claro, la vida oscila y un día empieza a transformar nuevamente nuestra realidad. Eso implica que cuando nos hemos identificado con las circunstancias anteriores, al transformarse, perdemos la identidad que habíamos adoptado. 


		Si un día dejamos de tener dinero, ¿qué sucede con lo que soy?, soy rico y ¿ahora qué soy?, soy ingeniero y en estos momentos, por circunstancias, no me sirve de nada, ¿de qué me sirve lo que soy?, era atractivo y ahora estoy envejeciendo, ¿qué va a ser de mí? Todas esas situaciones traían un placer a nuestro ego, las hicimos nuestras y ahora debemos renunciar a ellas para seguir nuestro proceso de evolución. 


		Esta evolución nos lleva a una situación distinta, que no tiene que ser peor si sabemos aprovechar esos momentos, es nuestra resistencia al cambio la que nos sumerge en ese estado de sufrimiento, perdiendo circunstancialmente la oportunidad que nos brinda esa transformación.


		Esto no es nuestra vida, son solo situaciones que nos ocurren en la vida. Si pensamos que las circunstancias son en esencia nuestra existencia, nos instalaremos en el extremo del sufrimiento, ya que perder lo que somos o creemos que somos sería equivalente a “perder la vida”. Por eso, a veces nos sentimos morir frente a las dificultades y no vemos la salida. Pero si desde un principio pensamos que es una situación que ha llegado a nuestra vida, y la tomamos tal cual viene, sin apegarnos a ella, eliminaremos gran parte del sufrimiento.


		El apego a un lugar o persona detiene la danza de la vida para nosotros y para los otros. No es posible danzar sin moverse. Y solo desprendiéndonos, conservaremos el fluir. Permitamos que las cosas pasen, porque pasarán…


		Cuando se acepta y se deja de poner resistencia, la situación general de tu vida cambia, las cosas, personas y situaciones que tanto pedías y no lograbas conseguir o se marchaban vienen hacia ti sin esfuerzo ni lucha. 


		Solo la interpretación que tú le das a la realidad es lo que causa dificultades. Este reconocimiento es una etapa necesaria de la evolución.


		A medida que la conciencia crece aprendemos que todo lo que viene a nosotros es nuestra propia creación, no la de otros. Con la claridad de este entendimiento, dejamos de gastar energía luchando, resintiendo o reprimiendo lo que creamos.


		Capítulo 5

Me enorgullezco de lo que seré, me quejo de lo que soy, ¡hay quien lo entienda!


		Es posible vivir abstraído mientras paseamos por un parque en pleno otoño y las hojas van cayendo, con la sola idea de pisar por tierras inciertas, que tan solo el pensamiento en el futuro nos puede ofrecer; desolados por el cansancio y la sensación de derrota, sentimos la necesidad de sentarnos, y tal vez, pero solo tal vez, podamos contemplar a los niños que juegan a nuestro alrededor, sin cesar de sonreír, con las hojas revoloteando al viento; es solo entonces cuando pensamos: ¿qué nos ha pasado?, ¿por qué dejamos de jugar y sonreír?, deben de ser las obligaciones de los adultos, la vida es dura; nos contestamos afirmativamente, en un intento de dar explicación, a lo que nos gustaría encontrar solución. Pero la solución no se encuentra en el mismo lugar donde el problema permanece, y sin más remedio volvemos a tomar fuerzas y levantarnos para seguir caminando, echando sobre nuestras espaldas la preocupación como un medio de vida sin posible solución.


		Mientras tanto, resuenan en nuestro interior, como gotas de lluvia que caen sin cesar, las voces de nuestros padres, educadores, etc.: “Has de ser alguien el día de mañana, debes tener éxito, debes tener un trabajo seguro, debes tener dinero ahorrado, debes llegar a ser esto o lo otro, debes, debes, debes…”. Nuestra vida se llena de deberes, obligaciones y el juego de la vida pasa a un segundo plano, considerándolo tan solo cosa de niños. Después nos pasamos el resto de nuestra vida intentando demostrar al mundo que somos “alguien”, como si fuese posible “ser nadie”. Tras tantas buenas intenciones e intentando librarnos de los propios miedos, se nos hizo creer que debíamos tener un futuro seguro para poder sobrevivir; y este pensamiento generó en nosotros la inseguridad, cayendo en la preocupación por el porvenir. 


		No hay más pobre que el que vive preocupado por la pobreza, porque la preocupación es un peso imaginario que no nos permite vivir el presente, que es cuando la acción tiene lugar. Es por eso que un niño pobre puede jugar y ser feliz, pues tan solo está viviendo el momento, y un adulto con una abultada cuenta bancaria puede estar sumido en la desesperación. La diferencia radica en que al niño nadie le dijo que es pobre y posiblemente tendrá un futuro incierto, y el adulto no cesa de repetir en el eco de su mente que aunque hoy tenga, mañana puede no tener. 


		Nos sucedió y seguirá sucediendo al resto de la humanidad, al igual que en cada otoño caen las hojas. Un día, siendo niños y tras los bienintencionados consejos de los adultos, nos comparamos con otros niños en busca de ese prototipo del que nos hablan; y es entonces, solo entonces, cuando nos damos cuenta de que somos pobres porque todavía no somos nadie, lo tenemos todo por hacer. Pensaremos que es el momento de abandonar el juego de la niñez y tomarnos la vida en serio, abandonamos el juego por el deber, la sonrisa por la preocupación y entramos a competir con el resto, pensando que tenemos que ser los primeros si queremos ser alguien; cuando la competitividad no tiene ningún sentido, pues siempre damos lo mejor de nosotros mismos y nadie puede hacer eso por nosotros.


		Presos del miedo, la confianza en la vida se desvanece y en su agonía nos volvemos dependientes del “llegar a ser”. La ansiedad, hostilidad y competitividad se vuelven nuestras armas para la lucha sin causa que acabamos de emprender y que antes de empezar, ya está perdida. Las batallas se ganan en el presente, es en el futuro donde se pierden. 


		Es hora de replantearnos nuestra actividad diaria: estudios, trabajo, deportes… no tienen por qué ser un objetivo de “llegar a ser”, podemos disfrutar de lo que ya somos y SER mientras jugamos con la vida, sin esperar ansiadamente el resultado. Tan solo necesitamos confiar en la vida y nos daremos cuenta de que ella nos va proporcionando cada día la pieza del puzle que nos es necesaria para que nuestra vida se vaya construyendo. ¿Por qué vivir ansiosos por no tener las piezas de ese puzle y que nuestra vida se vuelva una agonía día a día, en vez de esperar con ilusión a que cada amanecer nos traiga la pieza que en ese momento concreto necesitamos? ¿Qué problema hay en vivir el día a día?


		Vivir al día no implica despreocupación ni abandono, sino confianza, basada en la experiencia de que a día de hoy, a pesar de que la vida nos haya teñido con experiencias de todos los colores, nada nos ha faltado y todo tenía un propósito; que incluso a pesar de las circunstancias difíciles, siempre hubo un rayo de sol que volvió a teñir nuestra vida de color. Tampoco quiere decir que tengamos que estar sentados mientras todo nos sucede, ni que no haya que planificar, sino que planearemos con la inspiración, no a la fuerza; y fruto de ello recibiremos el impulso necesario para llevar a cabo nuestros planes con el suficiente esfuerzo, pero con el mínimo agotamiento. 


		Si nuestra mirada se halla en el futuro, siempre estará presente en nosotros la carencia; todo está por hacer, nada se tiene. Pero cuando contemplamos el presente, todo lo tenemos; puede que todavía queden cosas por conseguir, pero tenemos planes, proyectos e ilusión por realizarlos. Si algo deseas y no tienes proyectos para conseguirlo es que te hallas viviendo la agonía de la carencia del futuro; porque en el presente siempre hay un plan, una idea, un objetivo que nos mueve hacia lo deseado, por eso no sentimos carencia. El contemplar el futuro sin hacer nada en el presente nos lleva a la apatía, frustración, pena…


		Cuando algo logramos la alegría se apodera de nosotros, tenemos la sensación de que “ya lo tenemos” y pensamos que esa es la causa de esa felicidad temporal, pero la verdadera causa reside en que por un momento hemos dejado de luchar y nos permitimos SER con nuestro presente, sin la ambición de llegar a ser o conseguir esto o lo otro. Por ese mismo motivo, la persona temerosa no disfruta de las cosas ni al conseguirlas, piensa que no puede bajar la guardia y se mantiene en alerta, aun así, quien lo celebra, lo disfruta hasta que nuevamente se vuelve a identificar con otro propósito en el futuro y comienza de nuevo a vivir la misma pesadilla. 


		El pasado


		La persona que aún ansía LLEGAR A SER se refugia en el futuro. La que vive de la imagen de LO QUE FUE se guarece en el pasado. Y solo quien se permite SER vive en el presente. 


		Miles de recuerdos más o menos gloriosos se agolpan en la mente del que FUE, del que basa su ahora en todo lo que consiguió, los títulos, condecoraciones, amoríos… Algo tan insustancial y a la vez tan frágil que un fallo de la memoria puede tumbar. 


		El pasado representa un muro que hemos construido con nuestros actos y palabras, del cual ahora es muy difícil liberarnos, porque tanto para nosotros como para los demás es la “figura” de lo que somos, y aunque nos pese, no damos un paso al frente por no contradecir lo que creemos ser. Pero ¿qué sucedería si tanto nosotros como los demás no tuviésemos memoria?, ¿seríamos los mismos?, ¿actuaríamos igual? Muy posiblemente no.


		El ahora nos desnuda ante nuestra realidad, por eso para la persona que vive de lo que fue vivir el presente es poco más que una amenaza. Con el presente se renace a cada instante y eso es análogo a que nada viejo se mantiene, hasta nuestras viejas creencias deben morir. Tal vez pensemos más en el esfuerzo que nos costó ser lo que éramos que en la ventaja de volver a ser. Destruir el muro para volver a construir en una base sólida libre de lo que en el ayer nos fue útil, pero que hoy representa un obstáculo para avanzar; libre de las teorías y creencias que nos permitieron ser, dejando paso a lo que ES y siempre será, abandonando los condicionamientos pasados y abriendo la puerta del perdón, de la renovación y la vida.


		El ahora


		Nada sucede fuera del ahora, ni siquiera la melancolía del pasado, ¿acaso lo que piensas de tu pasado no lo haces en el presente? El futuro, por muy lejano que parezca, no deja de ser una referencia mental de lo que será, pero ¿acaso no planificas tu futuro en el presente?, ¿hay algo que suceda que no sea en este preciso instante? Los castillos más grandes se construyeron primero en la imaginación y después en la materia, pero ambos actos solo pudieron acontecer en el presente, aunque eso ya sea pasado. ¿Dónde nos lleva algo tan evidente?, pues a la certeza de que tanto el pasado como el futuro al que le concedemos tanta importancia no son lo que nos hace sufrir sino la reconstrucción mental de los hechos (pasado), la interpretación que le demos y el temor imaginario del mañana (futuro), basándonos en nuestras experiencias pasadas.


		Por tanto, si lo que nos hace sufrir es la interpretación mental del pasado y futuro que hacemos en el presente, la buena noticia es que está en nuestras manos liberarnos de ello. Si nos hace sufrir será tan solo porque decidimos permitirlo. Porque en tus manos está modificarlo, ¡ahora!


		Es intrínseco a la condición humana el dolor de la muerte de un ser querido, una enfermedad o muchas otras condiciones, que, es obvio, se dan en el presente. Este dolor es inevitable, pero el sufrimiento que en la mayoría de las ocasiones lleva anexo es puramente opcional. El sufrimiento sucede a nivel mental, cuando interpretamos aquello que nos sucede, al resistirnos a la experiencia y refugiarnos en el pasado o el futuro para dramatizar nuestra situación, sin tener claro siquiera cuál es el propósito de querer vivir ese drama, más allá del dolor de la experiencia. Este sufrimiento es exclusivamente mental y es voluntad nuestra el elegirlo o no. 


		No podemos encontrar la paz hasta que no seamos conscientes de que nuestra realidad íntima es inalterable, a pesar de que algunas veces parece que el destino está en nuestra contra y nos somete a circunstancias difíciles, pero es urgente saber que solo en el plano de nuestra mente se nos puede aturdir y que los mensajeros encargados de ello son nuestros pensamientos. 


		Luchar contra los demás y contra nosotros mismos, por defender lo que hemos sido, lo que podemos llegar a ser o tener, lo que creemos que somos, en definitiva, luchar por mantener viva nuestra autoimagen a través de las creencias e interpretaciones, es una forma de seguir prolongando el sufrimiento. 


		La interpretación de los hechos


		Muy posiblemente creamos que nuestro cuerpo y mente son independientes, ya que aparentemente deciden dónde ir, qué hacer, pensar, gustos, aficiones… Pero la realidad es que nuestro condicionamiento físico, cultural, mental, psicológico, etc., es el que toma las decisiones por nosotros. Por tanto, somos seres independientes que “elegimos” estar condicionados a través de nuestra mente y cuerpo. 


		¿Qué razón podría tener el estar condicionados, cuando la libertad es nuestra cuando la queramos?, la única función que nos ata al condicionamiento es seguir manteniendo nuestra autoidentidad y aclarar que a través de nuestra interpretación de los hechos estamos en lo cierto, demostrar que no vivimos en una mentira. La triste paradoja es “que nos mentimos para no reconocer que nos estamos mintiendo”. Tan solo tomando conciencia y aceptando nuestra realidad en su totalidad podremos salir de ella.
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